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Este libro está dedicado a todas las lectoras 
que se merecen que las traten como princesas 
pero que no quieren un príncipe que pretenda 
hacerlas caer rendidas a sus pies.

Que prefieren que el villano del cuento les diga 
que se agarren bien al cabecero de la cama 
y se porten bien.

Porque los villanos follan mejor.

Y Grayson os está esperando...
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Nota de la autora






Detonate es una novela romántica independiente ambientada en el mundo de la mafia. Incluye contenido y situaciones que les pueden resultar incómodos a algunos lectores.

Este libro tiene lenguaje y contenido sexual explícito, y está catalogado para lectores mayores de dieciocho años.

En la página web de la autora, lunamasonauthor.com, se puede encontrar una lista completa de elementos potencialmente conflictivos.





Prólogo

Grayson






Agosto de 2015

Durante diez años he respirado, he vivido y he sobrevivido en una guerra.

Es lo único que conozco.

Cazar, disparar, matar.

Me encamino al edificio en ruinas. La información de inteligencia confirma que el par de cabrones terroristas a WWcon los dedos el M4 Carbine mientras sigo caminando bajo el calor abrasador de Afganistán.

Casper, mi mejor amigo de toda la vida, está a mi izquierda.

Nos alistamos en los marines juntos y hemos ido subiendo de rango a la vez. Joder, si no fuera porque los dos estábamos todo el tiempo metiéndonos en peleas cuando éramos adolescentes, nuestros padres no nos habrían enviado al ejército. Tengo que agradecérselo a él. ¿Dónde habría encontrado una forma de aplacar mi enorme necesidad de dar salida a toda mi ira? Una forma que no esté fuera de la ley, se entiende.

Las bisagras de la puerta de madera están medio arrancadas. Dos de los nuestros, Chase y Paul, vienen corriendo desde el otro lado del edificio.

Estos terroristas son los responsables de los bombardeos en el aeropuerto de Kabul, que acabaron con la vida de cientos de inocentes. Han estado fuera de nuestro radar durante los tres años que han pasado desde el ataque.

Abro la puerta de una patada y apunto hacia delante mientras examino lo que hay alrededor.

A mi izquierda, unas escaleras que se caen a pedazos, y a mi derecha, lo que queda de ese estercolero. Piso trozos de espuma que se han escapado de un desvencijado sofá. Veo papeles tirados por todas partes, libros destrozados y trozos de los electrodomésticos destruidos.

¿Cómo demonios ha podido vivir aquí alguien durante tanto tiempo?

—Las imágenes de la cámara térmica indican que hay alguien arriba —me confirman los de inteligencia por el pinganillo que llevo en la oreja.

—Recibido —respondo, y le señalo a Casper las escaleras.

Subo con cuidado y giro la esquina para revisar la zona. El hedor insoportable que sale del baño me provoca una arcada. Solo se ve una puerta cerrada. Tienen que estar ahí dentro.

Le hago una seña a mi amigo y la abro bruscamente.

En un rincón que hay a la derecha, una mujer con apariencia frágil abraza a un niño pequeño contra su pecho. Sus gritos me taladran los oídos.

Algo no va bien. ¿Qué es esto? ¿Una distracción?

Mierda.

Recorro la habitación en busca de algún lugar donde puedan estar escondidos, pero no hay nada.

Joder.

—¡Fuera! ¡Ya! —le grito a Casper, que está de guardia junto a la puerta.

¿Dónde coño están Chase y Paul?

Casper baja las escaleras a la carrera, conmigo pisándole los talones. En cuanto entiendo qué pasa, aviso a mi amigo.

—Casper, para. No salgas de...

Los disparos ahogan mis palabras. Me agacho bajo un agujero que hay en la pared. Se oye el eco de más disparos y una bala silba sobre mi cabeza antes de impactar en la piedra destrozada que tengo detrás.

Veo algo blanco que cruza la habitación. Me pongo en cuclillas y voy hasta el extremo del lugar, más allá del sofá hecho pedazos, y espero. Uno de ellos tiene que salir enseguida. Por la mira del M4 veo a un hombre con una túnica blanca que lleva un arma.

Aprieto el gatillo y el cabrón cae al suelo. Chase y Paul asoman por la esquina. Me hacen un gesto para que vuelva adentro mientras resuenan más disparos.

Casper... Tengo que encontrar a Casper.

Voy a cuatro patas hasta la entrada, con el arma lista para disparar.

El sol me ciega cuando salgo al exterior. Es un desierto. Hacía tiempo que no se me presentaba una oportunidad tan divertida. Me encanta salir a cazar.

Pero el mundo se me cae encima cuando veo a mi amigo tirado sobre la arena en un charco de sangre que sale de su vientre. Se aprieta la herida con las manos y le cuesta levantar la cabeza.

Voy corriendo hasta él y caigo de rodillas.

—Joder, Casper. —Saco el kit de emergencias de mi chaleco.

Paul y Chase vienen también.

Paul monta guardia mientras nosotros ayudamos a Casper.

—Tenemos tres bajas confirmadas. No hay movimiento —informa Paul.

Abro la camisa de Casper de un tirón, buscando el origen de la sangre. Me tiemblan las manos mientras mi amigo hace lo que puede por respirar.

—Grayson, no —murmura entre jadeos irregulares.

Le quito el pasamontañas negro para que respire mejor.

—Casper, te vamos a ayudar.

Él niega con la cabeza y sus ojos castaños se fijan en los míos, casi suplicándome que pare. Le caen lágrimas sin parar.

—Grayson, lo... lo siento, joder. Es... Espero... que me per... perdones. Te... Te quiero, hermano.

¿Perdonarlo? ¿Por qué me está pidiendo perdón?

—No me pidas perdón. No te me vas a morir aquí. —Se me quiebra la voz al final de la frase.

Él tose y le sale sangre por la boca.

Lo apoyo en mi regazo.

—Lo... Lo siento —repite.

—¿Qué es lo que sientes? Todo va a salir bien.

—Siento haberme tirado a Amelia.

Una oleada de ira me hace apartar la pierna de debajo de su cabeza, que golpea el suelo con un ruido seco. Su confesión me atraviesa y veo ante mis ojos la cruda realidad.

Todas esas noches en que mi mejor amigo y mi mujer estaban ambos, casualmente, demasiado liados para quedar conmigo. Pero Casper no tiene ni siquiera la decencia de darme tiempo a odiarlo.

—¡No, no, no, no!

El mundo empieza a darme vueltas.

Me aparto de él y noto como el polvo me raspa el interior de la nariz mientras me quedo allí sentado, viendo a mi único amigo exhalar su último aliento. Sus últimas palabras siguen resonando en mi cabeza.

Mi mejor amigo. Que se ha estado follando a mi mujer durante Dios sabe cuánto tiempo.
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—¡Apártate, Amelia! —le grito a la zorra de mi mujer.

No para de dar vueltas a mi alrededor, histérica, agarrada a mi manga, suplicándome que no la deje. Necesito todo el autocontrol que puedo reunir para no darle un golpe que la lance al otro lado de la habitación.

Guardo en la maleta toda la ropa que tengo.

—Grayson, no me abandones, por favor. Te prometo que no lo volveré a hacer. De todas formas, tampoco tienes nada de qué preocuparte, porque Casper está muerto.

Le arranco el tirador al cajón y lo tiro contra la pared de enfrente.

¡Pero qué gilipollas he sido! Esta mujer es despreciable, repugnante. ¿Cómo no me he dado cuenta antes? Casper era mi mejor amigo, el hermano que nunca tuve, y mi mujer y él lo han destrozado todo.

Me acerco a ella con los puños apretados. Ella se aparta hasta quedar contra la pared, con una expresión de miedo.

—Esta es la última vez que me vas a ver en tu vida, y no te atrevas a volver a pronunciar mi nombre. No lo mereces. Quítate de mi vista ya. Me das asco.

Ella se desploma en el suelo sin parar de sollozar.

Qué patético.

Me voy al aeropuerto decidido a empezar una nueva vida, dejando toda esa oscuridad atrás, donde pertenece. Ya me he despedido de mi mejor amigo. Era lo único que me retenía aquí.

En Nueva York voy a montar un gimnasio de boxeo. Con suerte, así tendré suficientes peleas para poder descargar parte de esta furia.

La nueva regla de mi vida: «Las mujeres, para una noche nada más».
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Maddie

Enero de 2022

Cierro los ojos y acerco los dedos al borde de mi ropa interior. La única forma que tengo de lograr llegar al clímax es imaginarme a Grayson y todas las cosas sucias que sabe hacer con la boca.

Subo y bajo, deslizando los dedos por mi sexo, mientras recuerdo el día en que Grayson salvó a mi mejor amiga.

 

Aparcamos delante del apartamento del exprometido de Sienna, el cabrón que la había secuestrado. Veo a Keller sacar a Sienna y meterla en otro coche para llevarla al hospital. Nico, el guardaespaldas taciturno que la acompañaba, me ha dicho que está bastante mal.

La lluvia repiquetea contra la ventanilla del coche y yo no le quito ojo a la entrada del apartamento de Jamie. Aparecen hombres por todas partes y entran en el edificio.

Grayson sale por la puerta con gesto impasible. Se pasa la mano por la cara y acaba esparciéndose la sangre que le cae del pelo. Su camisa blanca está manchada de rojo.

Siento un gran alivio cuando veo que está bien. A pesar de que llevo varios meses peleándome constantemente con él, nunca he querido que le ocurriera nada, aunque tampoco estoy dispuesta a dejar de sacarlo de quicio. Me encanta ponerlo de los nervios.

¿Por qué demonios me importa tanto?

Durante todo este tiempo su existencia me ha irritado. Pero ahora mismo solo me preocupa su seguridad.

Luca le grita desde detrás, Grayson se gira y veo que lleva un arma plateada en la mano.

Agarro el tirador de la puerta del coche e intento abrir, pero está cerrada. Me invade el impulso de correr hacia él. Necesito su consuelo, y saber que Sienna está bien. Tengo que enterarme de lo que ha pasado. Ha sido todo culpa mía.

—¡Nico, abre la puerta! —grito.

—No es seguro, Maddie. Ni siquiera debería haberte traído aquí. El jefe me va a matar.

—Abre la maldita puerta o te mato yo —lo amenazo.

Oigo el ruido del cierre automático y salgo a toda prisa del vehículo. Debido a las prisas, solo me ha dado tiempo a ponerme unos vaqueros y una camisa blanca. La lluvia me cae con fuerza sobre la piel y me empapa por completo. Voy corriendo hacia Grayson. Él se queda helado cuando me ve. La sangre y el agua le resbalan por la cara y su pelo rubio mojado se ve más oscuro que de costumbre. Incluso en ese estado está guapísimo. Su cuerpo alto y poderoso me hace sentir segura al instante. Sé que no me puede pasar nada si él está a mi lado.

Me lanzo a sus brazos y acerco mi cara a la suya.

—Cielo, ¿qué haces aquí? No es seguro —murmura.

Un cosquilleo me recorre todo el cuerpo cuando su aliento cálido me roza el cuello.

—Tenía que asegurarme de que Sienna y tú estabais bien. Todo esto ha sido culpa mía. No debería haberla dejado sola. No sabía lo que estaba ocurriendo —digo con voz quebrada.

Él me acaricia el pelo para calmarme.

—Tranquila. Sienna se va a recuperar. Y te prometo que yo estoy bien. Nada de esto es culpa tuya.

Nuestras narices se rozan. Siento el cuerpo lleno de deseo por este gigante tatuado tan sexy y protector al que he estado deseando desesperadamente en secreto.

Su mirada baja a mis labios y después vuelve a mirarme a los ojos.

A la mierda todo. Estoy loca por este hombre.

Aprieto mis labios bruscamente contra los suyos y noto que todo su cuerpo se queda rígido. Cuando me aparto, siento vergüenza y giro la cara para que no me vea.

—A tomar por el culo —exclama.

Entonces me coloca la mano en la parte de atrás de la cabeza y me devora la boca. El sabor metálico de la sangre se cuela en nuestro beso. Me atrae hacia él, y su lengua no para de bailar con la mía.

Ese beso hace que me lata la entrepierna y que se me curven involuntariamente los dedos de los pies.

Es uno de esos que te quitan el aliento.

—Grayson, tenemos que irnos, ¡ya! —ordena alguien detrás de nosotros.

Él se aparta, sacude la cabeza y acerca su frente a la mía.

—Tienes que irte, Maddie. —Suspira—. Joder —murmura entre dientes justo antes de darme la espalda y alejarse, dejándome bajo la lluvia, con los labios hinchados. Lo veo meterse en un Mercedes negro y desaparecer, todo sin mirar atrás ni una sola vez.

 

Me muerdo el antebrazo para contener los gemidos cuando se acerca la liberación. No estoy acostumbrada a vivir sola y no tener que ocultar el ruido de mis orgasmos. En mi mente, el beso no para ahí, sino que a continuación él me lleva a casa y me folla hasta la extenuación.

Y ahí está mi problema: no puedo dejar de imaginarme en la cama con Grayson.

Aunque Gregory, el contable, me ha besado hace un rato.

Yo esperaba un beso de esos que te cambian la vida y te estremecen de la cabeza a los pies, como el que tuvimos Grayson y yo el año pasado.

Pero, en cuanto los labios de Gregory han tocado los míos, mi cerebro ha vuelto a aquel día. Ese que parece que ha gafado mi vida amorosa y que además me ha dejado muy frustrada sexualmente. Desde entonces nadie es capaz de excitarme. Cada vez que lo intento, veo los intensos ojos azules de Grayson y su cara manchada de sangre. Por eso decidí quedar con Gregory esta noche, para intentar pasar página.

Ahora que él ya no está, la soledad y la frustración me van a consumir una noche más.
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La felicidad de Sienna es contagiosa, pero estoy harta, porque tres son multitud.

Suspiro mirando mi copa de vino blanco, apoyada en la barra de desayuno de su extravagante cocina azul medianoche. Keller abraza fuerte a Sienna. Creen que no oigo las palabras guarras que le está susurrando al oído. Su hija de cuatro meses, Darcy, un verdadero rayito de sol, está acurrucada junto al costado de Keller.

—A ver, chicos, que algunas seguimos estando solteras y solas en la vida, y no necesitamos precisamente presenciar estas cosas —digo con un mohín exagerado.

—Ay, Maddie, pero ¿no estabas con Gregory? —pregunta Sienna, todavía rodeada por los brazos de Keller.

—Por ahora no es nada serio, solo estamos viendo a ver qué tal.

Yo ya sé qué tal. Fatal, pero no quiero renunciar a él todavía. Es majo y nos llevamos bien, pero únicamente como amigos.

—¿Y Grayson? —interviene Keller y finge toser. Sienna le da un codazo en el vientre a su marido cubierto de tatuajes—. ¿Qué? —Mira a Sienna con una ceja levantada.

Solo oír su nombre me produce una enorme frustración.

Grayson Ward, que es todo lo contrario a lo que yo necesito: un donjuán mujeriego que me saca absolutamente de quicio. Lo ha hecho desde que lo conocí el año pasado en el club de Keller, el End Zone. Nos ponemos de los nervios el uno al otro. Al menos así era hasta el beso que no voy a volver a mencionar. Desde entonces me ha estado evitando.

—¿Maddie?

Oír a Sienna decir mi nombre me saca de mi ensoñación.

—¿Qué?

—Te he preguntado si has sabido algo de Grayson últimamente —repite con una sonrisa amable.

—No. ¿Por qué iba a saber algo yo? —Fulmino a Sienna con la mirada. Ojalá dejara el tema.

—No sé. Keller dice que ha estado raro desde el día del secuestro.

—El día del secuestro... —Me río nerviosa—. ¿Te refieres al día en que estuviste a punto de morir por culpa de tu exprometido loco? —Ese día todavía me atormenta. Si no la hubiera dejado sola, seguramente no habría pasado nada.

—Maddie... Míranos: estamos a salvo y bien, y nunca hemos sido más felices. Para de culparte. Solo me alegro de que no te hiciera nada a ti.

Es la mujer más fuerte que conozco. Son una pareja perfecta, destinados a estar juntos, verdaderas llamas gemelas. La prueba viviente de que el amor puede con todo. Ella ha aceptado que su marido y su hermano controlaban a la mafia y le parece bien. Es una locura.

—Pero ¿por qué el humor de Grayson va a tener algo que ver conmigo? —pregunto, deseando cambiar de tema de conversación.

Ojalá no le hubiera contado a Sienna lo del beso con ese hombre al que me niego a nombrar. Han pasado cuatro meses desde la última vez que lo vi, el día que vine a conocer a la pequeña Darcy. Cuando escupió la cerveza y se marchó hecho una furia y sin mirar atrás después de que Sienna me preguntara por mi cita con Gregory. No comprendo a ese hombre.

—¿Vosotras dos no tenéis que ir a arreglaros? El taxi vendrá dentro de una hora —interviene Keller, interrumpiendo el incómodo silencio que reina en la habitación.

Asiento y vacío la copa. Las burbujas que bajan por mi garganta me dan el empujoncito que necesitaba. Es la primera noche de chicas oficial de Sienna desde que dio a luz, y estoy decidida a que sea una noche para recordar.

—¡Sí! —chilla ella, me coge la mano y me arranca de la encimera—. Me tienes que hacer un cambio radical. Parezco una mami —dice con ojos suplicantes y pasándose la mano por el pelo desaliñado.

Yo me echo a reír mientras me arrastra por el pasillo.

—Puede que sea porque eso es lo que eres, Sienna. Una madraza.

Sonríe y me abraza fuerte.

Yo hago lo mismo y suspiro contra su hombro. Echo de menos tenerla a mi lado todos los días.

—Gracias, Maddie. No sé qué haría sin ti.

—Ya te lo he dicho, estaré contigo siempre. Te quiero, mejor amiga.

—Yo a ti también.

Vamos al dormitorio principal. Mi amiga tiene una casa de ensueño. Es demasiado bonito que Keller le comprara esa casa para ella, para los dos, para que pudieran convertirla en su hogar. Es una maravilla, y en ella caben perfectamente los diez hijos que dicen que quieren tener.

Mientras Sienna se ducha, yo me pongo el vestido dorado de lentejuelas que me he traído. Se me ciñe al cuerpo en los lugares adecuados. Después, despliego todo mi arsenal en su tocador.

Para cuando termino, ya ha salido de la ducha. Me pinto los labios de un rojo fuerte para completar el conjunto. Tengo que reconocer que estoy para comerme entera.

—Vaya, Maddie, ¡estás espectacular!

—Gracias, Sienna. Vete a secarte el pelo para que pueda ponerte guapa.

Cojo el móvil y me acomodo en su cama, dejándome caer sobre el colchón. Mierda, creo que es la cama más cómoda en la que me he tumbado en la vida. Ahora solo quiero quedarme aquí tirada, mirando Instagram, aunque no me interese nada de lo que hay ahí.

—¿Has visto a tus padres últimamente? —me pregunta Sienna.

No puedo evitar poner los ojos en blanco al pensar en mi madre.

—Eh... No. Hace bastante que no los veo, gracias al cielo.

—Dios, Maddie. ¿Tu madre sigue con eso de «te tienes que casar antes de que se te pase el arroz»?

—No lo dudes. Está desesperada porque lleve a alguien a la comida familiar de San Valentín. Te juro que creo que la organiza todos los años para recordarme que estoy soltera. Nada de lo que hago es lo bastante bueno para ella, nunca. No como Eddie, el capullo de mi hermano perfecto, con su mujer ideal y su trabajo maravilloso.

—No me gusta nada que sea así contigo, Maddie. —Se sienta al borde de la cama, a mi lado—. Estoy segura de que encontrarás al hombre perfecto para ti. No dejes que ella te empuje a hacer nada.

Ojalá no sintiera la necesidad de complacer a mi madre. De hecho, incluso he empezado a evitar a mi padre, aunque lo echo de menos. Pero es que no puedo soportar el incómodo juicio de mi madre sobre todos los aspectos de mi vida. Se mete en todo, hasta en lo que peso, por Dios.

—Sí, puede ser. —Es muy vergonzoso—. Solo quiero a alguien que me haga sentir segura y que me quiera, ¿sabes? Pero parece que no encajo con nadie, por muchas citas a las que vaya.

—Puede que estés buscando en el lugar incorrecto. —Asiente, me da una palmadita en la mano y después se levanta de la cama y regresa al baño.

¿Qué quiere decir con eso?

Un golpe en la puerta principal resuena en toda la casa. Sienna enciende el secador de pelo y yo bajo de la cama.

Los golpes no paran y se vuelven cada vez más fuertes. Me acerco a la escalera. Dios, alguien tiene muchas ganas de entrar. Si Keller ha logrado dormir a Darcy y quien sea la despierta, seguro que lo mata.

—¡Un momento, ya voy!

Estoy deseando soltarle un comentario de los míos a este imbécil.
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Grayson

Mientras estoy empapando el almacén con gasolina, me distrae el zumbido constante que noto en el bolsillo. Miro a los tres hombres que están un poco más allá, atados y amordazados. La sangre que les cae por la cara se mezcla con sus lágrimas.

«Sí, soy un puto monstruo. No queda más remedio que aceptarlo».

Paro un momento de verter el líquido, porque los efluvios hacen que me arda el interior de la nariz. El subidón de adrenalina que te da saber que estás a punto de quemar todo un edificio hasta los cimientos es una pasada.

Saco el móvil del bolsillo de atrás y veo el nombre de Keller parpadeando en la pantalla. Él es la única persona a la que siempre le cojo el teléfono cuando me llama, pase lo que pase.

—Frankie, tengo que contestar. Sigue tú con la gasolina —le grito a mi compañero y le tiendo el bidón.

Está metiendo las drogas en el coche. No quería mancharse su traje azul marino nuevo. Es la última adquisición de Luca. Al parecer estaba de guardaespaldas de los Capri en Italia, pero ha tenido que volver a Nueva York por no sé qué rollo familiar.

Frankie viene hasta donde estoy yo y se remanga.

—Vamos a prenderles fuego a estos cabrones. —Su fuerte acento italiano es música para mis oídos, y en sus ojos grises veo la misma oscuridad que hay en los míos cuando me da la espalda y sigue esparciendo el líquido por el espacio.

Me río para mis adentros y le cojo el teléfono a Keller.

—El mismísimo Asesino. —No puedo evitar utilizar su famoso apodo de boxeador para picarle. Keller Russo, el Asesino, es el nombre con el que jaleaban miles de fans a un asesino de verdad, un sicario de la mafia. Aunque ya eso quedó atrás y ahora se ha convertido en un hombre de familia. Y lo cierto es que nunca lo he visto más feliz.

Cuando abandonó la oscuridad, me dejó vía libre a mí para entrar en ella. Luca, el capo, me ofreció una forma de dar salida a toda esta rabia acumulada. La vida tan bien construida que le muestro al mundo, la del entrenador de boxeo de las estrellas, el mujeriego, el multimillonario, no es más que una máscara que oculta mi yo auténtico y la oscuridad que me consume.

Estoy entrenado para matar.

Es lo que se me da bien.

Hasta aquel día había conseguido mantener la fachada indiferente y profesional que me había creado cuando le di la espalda a la vida que tenía en Chicago y me mudé a Nueva York. Pero, cuando salvé a Sienna tras matar sin pestañear a cinco de los hombres que la retenían, Luca vio la rabia que había en mí y reconoció mi potencial. Y ahora lo utiliza para su beneficio. Bueno..., y también para el mío.

Desde entonces, no he mirado atrás ni una sola vez.

—Grayson, ¿qué haces? —me interroga Keller.

—No preguntes, Keller, porque si te lo digo te va a dar envidia.

—Lo dudo —contesta entre risas, y después añade—: ¿Quieres venir a casa a tomarte una cerveza? Sienna va a salir con Maddie esta noche y voy a acostar a Darcy enseguida.

Maddie... Mierda. Mi entrepierna reacciona solo con oír su nombre.

No puedo evitar las imágenes que inundan mi cerebro al recordarla corriendo hacia mí, delante del apartamento de Jamie, para lanzarse a mis brazos y abrazarme con fuerza mientras mis manos se posaban en su trasero como si estuvieran hechas para estar allí. No me podía creer que la mujer que pensaba que no me soportaba acabara de tirarse a por mí de esa forma. Y, cuando sus labios se encontraron bruscamente con los míos, todo cambió.

Hacía siete putos años que no besaba a una mujer.

Y, madre mía, fue el beso más increíble que me habían dado en la vida, y sigue siéndolo.

No he conseguido olvidarlo, por muchas duchas frías que me he dado.

Así que recurrí a lo que siempre hago después de estar con una mujer. Ignorarla.

Pero esa mujer que irradia tanta luz como el sol no tiene intención de desaparecer. No se va a ir a ninguna parte. Y no deja de iluminarme, aunque yo prefiera permanecer en las tinieblas. No me gusta la luz, pero es que no puedo sacármela de la cabeza.

Aunque no somos compatibles, no consigo librarme de este deseo imparable de poseerla. Cuando la tengo cerca, lo único que quiero es obligarla a agacharse y follármela hasta hacerla callar.

No puedo evitarlo.

Es como una adicción. Totalmente inaceptable.

—Claro, te veo dentro de un rato. Que esas cervezas estén bien frías.

—Sí, tranqui —asegura y cuelga.

Saco el mechero del bolsillo interior de la chaqueta del traje y le echo un último vistazo al almacén. La verdad es que es una ruina. Si no fuera por los tres cadáveres del interior, les estaría haciendo un favor.

Los Falcone se habrán pensado que habían ganado cuando nos robaron este cargamento, pero no tenían ni idea de lo fácil que ha sido recuperarlo y acabar con sus hombres. Gilipollas.

Sonrío a los esbirros, abro el Zippo y observo la llama bailar ante mis ojos. Después lo tiro al suelo, a su lado, y unas llamas furiosas les envuelven el cuerpo. Ha llegado la hora de largarme de allí.

Frankie sale detrás de mí, riéndose.

Me acomodo en el asiento del conductor de mi Audi RS 6 blanco.

Frankie se sitúa en el del acompañante.

—Joder, esa forma de morir es una mierda —apunta.

—Se me ocurren otras peores. Las pondremos en práctica la próxima vez.

El motor ruge cuando arranco y salgo en dirección a las luces parpadeantes de Manhattan.
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Aparco delante del maldito casoplón de Keller. Hasta el camino de entrada de gravilla es extravagante. Tras dejar el coche al lado de la enorme fuente, apago el motor, sacudo la cabeza y me echo a reír. Sí que se ha empleado a fondo para darle a esa mujer todo lo que podría desear.

Llamo a la puerta de madera y meto las manos en los bolsillos. Siento unos nervios que no sé de dónde salen. No me gustan. Nada de nada.

Pasan un par de minutos sin que me abran. Llamo más fuerte.

Sé que ella está ahí dentro. Lo noto.

Casi tiemblo por la anticipación y tengo el corazón acelerado. El efecto que tiene esa mujer sobre mí es inquietante.

—¡Un momento, ya voy! —Oír su voz hace que me quede sin aliento.

Sé que va a estar cabreada conmigo, más arisca de lo normal. Ella no sabe nada de mi norma de no dar besos, ni tampoco de mi pasado. Pero, aunque acababa de matar a los secuestradores de Sienna y estaba cubierto de sangre, ella no dudó lo más mínimo. No le doy miedo, ni le asusta quién soy.

Tampoco es consciente de que, cuanto más se enfada, más me pone. Ver cómo intenta resistirse con todas sus fuerzas hace que mi miembro reaccione.

La puerta se abre de par en par y sus ojos se topan con los míos. Sus sentimientos son más que evidentes cuando arruga la nariz y entorna los párpados.

Vaya, está muy enfadada.

Me la como con los ojos. Esta mujer está mucho más que buena. Va con un vestido corto, ceñido y brillante que le llega justo al final de los muslos, y apenas le cubre ese sexo con el que llevo soñando desde hace meses. Subo la vista un poco más y me encuentro con unas tetas que llenan el vestido a la perfección y se unen en un escote delicioso.

Cuando por fin llego hasta su cara, la veo cruzar los brazos a la altura del pecho y observarme con el ceño fruncido. Se ha puesto ese collar de plata con un sol sobre las clavículas. Es una belleza incluso en este momento en que da la impresión de que quiere ahogarme con sus propias manos. Su mirada esmeralda me llega al corazón y esos labios carnosos parece que están pidiendo envolverme la polla.

Mierda, necesito echar un polvo. No puedo seguir pensando en ella así. Aunque tampoco es que eso me haya ayudado hasta ahora.

—Joder, cielo, estás increíble —reconozco con la voz ronca.

Ella levanta una ceja.

—Vaya, gracias.

Veo que se le enrojece el pecho. Por lo visto tengo el mismo efecto en Maddie que ella en mí.

—¿Te vas a quedar ahí plantada o piensas dejarme entrar? —pregunto sonriendo.

Sus dedos delgados agarran con fuerza la puerta y tiran de ella para abrirla un poco más. Yo paso por su lado. Mi brazo derecho le roza el costado y siento corrientes eléctricas por todo mi cuerpo. Inspiro bruscamente con los dientes apretados al notar ese contacto mientras ella cierra la puerta y se vuelve para mirarme.

—Menudos zapatos. Creo que podrías sacarle un ojo a alguien con ellos si fuera necesario. —Le hago un guiño. La verdad es que una parte de mí piensa de verdad que algún día llegará a hacerlo.

—Te lo voy a sacar a ti como no te calles ahora mismo, porque la niña está dormida —replica—. Un momento... Se me había olvidado que ahora eres uno de esos malos de la mafia, así que tal vez debería callarme yo. —Y entonces pone los ojos en blanco.

De verdad que esta mujer sabe cómo sacarme de quicio.

Quizás debería dejarle ver lo que puede ocurrir si se pasa de la raya.

Voy directo hacia ella, que da un paso atrás y choca con la puerta. Yo estrello ambas manos contra la madera, por encima de su cabeza, y sus labios forman una O perfecta.

—Será mejor que no me pongas a prueba, cielo.

Ella levanta la barbilla, desafiante. Me mira a los ojos y sonríe con picardía.

«A ver qué va a soltar».

—Teniendo en cuenta que me lo dice un hombre que no tiene los cojones para hablar con una mujer después de un beso, vamos... No te tengo ningún miedo —asegura.

—Pues deberías —le susurro al oído, y veo que se le pone la carne de gallina en el cuello.

—Venga, Grayson. De todas formas, fue un error. —Ha dudado al decir la última parte.

—Uf, eso ha dolido, nena. —Le rozo con el dedo índice la suave piel de la mejilla y después bajo por el cuello—. Es una pena que tu cuerpo te traicione. Estoy seguro de que si te meto mano por debajo de ese vestidito ceñido que llevas, me encontraré que estás empapada solo con verme.

Ella abre la boca y enseguida la vuelve a cerrar. Creo que he conseguido por fin que se calle sin tener que llenarle esa boca seductora con mi miembro.

Maddie se sobresalta cuando oye a Keller carraspear detrás de mí. Se pone roja como un tomate y se le ve la misma cara de culpabilidad que a un niño cuando lo pillas robando caramelos.

Suspiro y me aparto de ella. Maddie se agacha rápidamente para escabullirse bajo mi brazo y se tira del dobladillo del vestido, incómoda. Yo paso por su lado, mientras ella sigue ruborizada, para ir a darle un gran abrazo a la mujer de mi amigo.

—Estás preciosa, Sienna —digo cuando me separo de ella.

No me hace falta verlo para saber que Keller me estará fulminando con la mirada. Nunca ha conseguido superar que técnicamente yo conocí a Sienna antes que él.

—Querido Asesino, ¿dónde está esa cerveza? Estoy un poco acalorado. —Me giro y le guiño el ojo a Maddie, que me atraviesa con una mirada letal.

La risa grave de Keller resuena en la habitación y Sienna se gira hacia su amiga con cara de no entender.

—Ven por aquí —responde Keller, sin dejar de reír.

Pero entonces coge a su mujer y empieza a meterle la lengua hasta la campanilla delante de nosotros. Yo echo un vistazo a Maddie y levanto las dos cejas, divertido. Ella se muerde el labio inferior para contener la risa.

Y en ese momento el corazón comienza a latirme con fuerza en el pecho. Como me ocurre siempre que ella sonríe.

Me lo tomo como una señal para quitarme de en medio.

Me despido con la mano mientras me dirijo a la cocina.

—Pasadlo bien, chicas —grito para indicarle a Keller que mueva el culo y venga conmigo.
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—Joder, qué maravilla —exclamo con un gruñido cuando la cerveza fría me baja por la garganta.

—Oye, ¿qué coño hacías con Maddie? —pregunta Kel­ler cuando pasa a mi lado para ir a coger el botellín que he sacado de la nevera para él.

—Tomarle un poco el pelo.

—Entonces, ¿no tiene nada que ver con el beso? —sigue interrogándome Keller con una sonrisa burlona.

Escupo la cerveza al oírlo. Pero ¿cómo coño sabe...? «Claro, Maddie...».

—Eso no fue nada.

—No me puedo creer que no me lo hayas contado. ¿Qué tal fue tu primer beso en..., cuánto, ocho años?

—Siete —respondo muy serio.

Debería habérselo dicho; es mi mejor amigo. Joder, he estado entrenando con él prácticamente todos los días durante los últimos seis años. Juntos hemos conseguido que lograra ser el campeón mundial indiscutible de los pesos pesados. A estas alturas quedan muy pocas cosas que no sepamos el uno del otro.

Pero no me parecía bien contarle cosas de Maddie.

—Fue un beso, nada más —insisto, aunque no estoy seguro de a cuál de los dos quiero convencer.

—Sí, por eso llevas huyendo de ella como de la peste desde hace meses. Vamos, tío, los dos sabemos que estás loco por ella. Es evidente desde la primera vez que la viste.

Sí, me vuelve loco, y ese es el puto problema.

Nunca he querido estar con una mujer más de una noche. Pero Maddie me hace imaginar todas las formas en que podría follármela y fantasear con ella gimiéndome al oído y gritando mi nombre. La única estrategia que se me ocurre para frenarme es evitarla. Cuanto más la veo, más la deseo.

—Déjame en paz, Keller —respondo, y agarro el botellín con más fuerza antes de dar otro sorbo.

—Vale —dice levantando ambas manos en un gesto de rendición—. ¿Y qué tal te van las cosas con Luca? Parece que os lo habéis estado pasando en grande.

—Es una verdadera carnicería. Y me encanta.

—Quién lo habría dicho... Mi entrenador ocupando mi puesto como sicario de la mafia. No sabía que tenías eso dentro. Al menos todo ese entrenamiento en las fuerzas especiales te ha servido para algo. Pero te necesitamos en el King’s Gym, coño. Tenemos inscripciones nuevas todos los días.

El King’s Gym es nuestro bebé, el resultado de todo el trabajo de nuestra vida. Desde que Keller se convirtió en el campeón mundial indiscutible de los pesos pesados el año pasado, hemos tenido boxeadores aficionados haciendo literalmente cola en la puerta del gimnasio para apuntarse y poder entrenar y pelear con el mejor del mundo.

—Estoy en ello. He tenido una semana muy ajetreada. Ya sabes que no te voy a dejar tirado.

Asiente.

—Venga, vamos a ver el combate de Andre —propone.

Me masajeo el puente de la nariz para aliviar parte de la tensión acumulada, porque sigo pensando en Maddie.

Tengo que largarme de aquí antes de que Sienna y ella vuelvan a casa.
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Maddie

La típica noche de viernes en el End Zone. Está a reventar, pero una de las ventajas de que Sienna esté casada con el dueño es que siempre tenemos a nuestra disposición nuestro reservado VIP favorito. Me dejo caer en el sofá de cuero negro y admiro la selección de chupitos que hay sobre las mesas de oro y la gigantesca botella de champán que lo preside todo.

Tras el altercado con Grayson, necesito mucho alcohol.

Ese hombre enciende un fuego en mi interior que no consigo sofocar. Por eso me encuentro así otra vez, con una enorme frustración sexual por culpa de un hombre que no puedo tener.

Me bebo un tequila de un trago y noto que el líquido me abrasa la garganta.

—¿Qué te ha pasado antes con Grayson? —pregunta Sienna mientras se sirve una copa de champán.

—No tengo ni idea. Ese tío está mal de la cabeza.

Mi amiga sabe lo del beso y que me quedé muy afectada después, pero creo que he conseguido ocultar muy bien mis verdaderos sentimientos durante el tiempo que ha transcurrido desde entonces.

Grayson no se equivocaba con lo de que tenía las bragas empapadas. Solo verlo ya me provoca ese efecto.

—Los dos habéis estado muy raros desde el beso. ¿Eres consciente de que él no había besado a nadie desde hace... no sé, años? Keller no tiene ni idea de por qué.

Casi escupo mi champán por toda la mesa.

—No digas bobadas. Sabes tan bien como yo que ese hombre se tira a cualquiera que tenga vagina.

Menos a mí, al parecer.

—No he dicho que no se haya follado a nadie, sino que no ha besado a ninguna mujer, Maddie.

Bueno, ya empezamos. Desde que se lo conté, no ha parado de agobiarme para que admita lo que siento y deje de salir con Gregory. Pero no hay nada que admitir. Grayson no es el hombre que me va a dar lo que quiero: matrimonio, una familia y amor incondicional.

—Sienna, Grayson no es el hombre que busco para una relación larga.

—¿No crees que tal vez deberías dejar de obsesionarte con hacer feliz a todos los demás y hacer algo por ti? Puede que haya una razón para que las cosas no te funcionen con nadie: que eso no es lo que te conviene.

Mierda.

Decido centrarme en lo que sé hacer bien: cojo otro chupito y me lo bebo de un trago. Le paso uno a Sienna, esperando que la distraiga y así se olvide de los consejos maternales.

—Vamos, Sienna, es la primera noche de chicas que tenemos desde hace muchísimo. Olvidémonos de los tíos un rato y dediquémonos a beber y bailar. Eso es lo que mejor me vendría ahora mismo —pido, y le doy un sorbo al champán para quitarme el sabor del vodka que todavía noto en la lengua.

Asiente, con aire de derrota, se bebe el chupito y tose. Yo me echo a reír porque empiezo a notar que el alcohol por fin me está haciendo efecto.
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Dos horas después, todos los chupitos de la mesa y la botella de champán están vacíos. Yo no me puedo mantener erguida en el asiento y no paro de reírme. Hace mucho que no estaba tan borracha. Sienna está entretenida escribiéndole mensajes en medio de la borrachera a Keller que la hacen sonrojarse.

—Sienna, voy al baño un momento —anuncio, y cojo el bolsito, que está en sofá.

No sé cómo puedo formar una frase entera, y mucho menos caminar recto. Con las piernas tambaleantes y apoyándome en la pared, logro llegar hasta el baño.

Me siento en el váter con la tapa cerrada y me sujeto la cabeza entre las manos. Con los codos apoyados en las rodillas, intento concentrarme en conseguir que la habitación deje de dar vueltas. Tengo que salir de aquí y llevar a Sienna a casa. Ella está aún peor que yo.

Busco mi bolso por el suelo pegajoso y de repente me doy cuenta de que lo tengo en el regazo.

«Dios, Maddie, céntrate». Saco el teléfono y entorno los ojos para distinguir los botones. Pulso el icono verde y aparece la pantalla para escribir un mensaje. Seguro que Gregory viene a buscarnos, es un encanto. Se lo voy a pedir.

Selecciono su nombre y empiezo a escribir sin saber bien lo que hago. No veo del todo claro, así que me guío un poco por instinto.

Yo: Hola, cariño. Estoy borrachísiiima. Necesito que me lleves a casa,
pro favro.

No necesito decirle nada más.

Me paso un buen rato sentada en el baño, mirando fijamente al suelo, pero no me llega ninguna respuesta, así que suspiro y me levanto. Parece que ha dejado de darme vueltas todo. Abro el grifo, me echo un poco de agua en la cara y bebo directamente del chorro.

Cuando consigo volver al reservado, me quedo parada en seco. Está aquí. Despatarrado en el sofá, con los brazos apoyados en el respaldo, la pura imagen del dios del sexo que sé que es. Aunque va con vaqueros y una camiseta blanca ceñida, los músculos que se le marcan me hacen babear. Tengo que reconocer que, por mucho que me irrite, está buenísimo. Y me encanta su pelo: ya no lo lleva rapado corto, como antes. Se lo ha dejado un poco más largo por arriba y le sale una onda. Perfecto.

Inspiro bruscamente e intento contener el deseo que hace que me hierva la sangre. Estoy borracha y cachonda y sigo excitada por sus palabras de antes. Madre mía, esa forma de invadir mi espacio como si fuera de su propiedad... Me ha puesto a su merced sin apenas tocarme.

—Ah, ya has vuelto. Puedes dejar de mirarme así y venir a sentarte aquí, Maddie. No te voy a morder, al menos no para hacerte daño —dice burlón, señalándome su regazo.

Me está comiendo con los ojos y eso hace que me derrita allí mismo. Entonces me recuerdo que ese hombre es todo lo que no quiero en mi vida, y sacudo la cabeza para salir de esa ensoñación provocada por la lujuria.

Ignoro su gesto y me acomodo al lado de Sienna.

—¿Qué haces aquí? —le pregunto a Grayson.

—Me has mandado un mensaje, cielo. Y aquí estoy, a tu servicio —continúa de coña, observándome con una de sus sonrisas sexis que dejan ver sus dientes blancos. No puedo parar de mirar esos labios que tantas ganas tengo de besar.

«Ya basta, Maddie, estás muy borracha».

—No, le he escrito a Gregory —contesto, saco el móvil y abro el último mensaje. Mierda, sí que se lo he mandado a él.

—Hola, Maddie —saluda una voz grave masculina detrás de mí. No la reconozco.

Un tío con el que he estado bailando hace un rato se me acerca sonriendo. Yo le devuelvo la sonrisa con dulzura, y siento que Grayson me fulmina con la mirada.

—Hola.

El hombre, cuyo nombre no recuerdo, echa un vistazo a Grayson y duda antes de continuar.

—¿Te apetece otra copa y bailar un rato? —pregunta sin dejar de sonreír.

Solo oigo el irritante carraspeo de Grayson. Tiene la mandíbula tensa y los puños cerrados sobre la mesa. Lo miro con una ceja levantada, intentando trasmitirle que se vaya a la mierda sin tener que decírselo delante del hombre que quiere bailar conmigo.

—Ya se iba —contesta Grayson sin apartar los ojos de mí, y eso hace que me revuelva en el asiento.

—¿Ah, sí?

Recurro a mi amiga en busca de apoyo, pero ella se encoge de hombros, mira a Grayson y se ríe. «Muchas gracias por la ayuda, Sienna». Grayson da un golpe seco con los puños en la mesa y se levanta. Es tan alto y corpulento que mi compañero de baile parece diminuto en comparación. Se me acerca con una expresión que dice claramente: «No me toques los cojones, anda». Lo cierto es que no tengo fuerzas para meterme en medio de esta competición de machos ahora mismo. Suspiro y me dirijo a mi nuevo amigo:

—Perdona, pero es verdad. Nos vamos ya. Tendremos que dejarlo para otro día —me disculpo.

El hombre asiente y sale del reservado.

—O mejor no —añade Grayson con los dientes apretados, y me tiende la mano.

Su forma de comportarse no tiene nada que ver con lo que dice. La mayor parte del tiempo me evita como hace mi padre con el abogado de divorcios, pero cuando hay otros hombres cerca, se vuelve muy posesivo.

—Grayson, vete a la mierda —contesto molesta, me levanto sin su ayuda y le aparto la mano de un manotazo—. Sienna, ¿estás lista?

Ella asiente, sale del reservado, viene a mi lado y entrelaza su brazo con el mío.

—Vosotros dos tenéis que follar de una vez para que se os quite la tontería. Cuanto antes —me dice al oído, claramente borracha, y se echa a reír.

Sacudo la cabeza y me dirijo con ella a la puerta de atrás y después al elegante Audi blanco de Grayson, que cobra vida cuando nos acercamos.

—Entrad —farfulla malhumorado, pasa con prisa por mi lado y nos abre la puerta de atrás y la del acompañante. Nos mira y alarga la mano para apartarme con cuidado el pelo de la cara.

—Tú delante —me ordena, y enseguida se va.

Casi echo de menos que me acorrale, como antes. Sienna ríe entre dientes y se sienta atrás. Yo me quedo mirando fijamente la puerta que tengo abierta delante. «¿Por qué tengo el presentimiento de que esto es una muy mala idea?».

Hacemos el trayecto en silencio. Grayson está agarrando el volante con tanta fuerza que se le ponen los nudillos blancos.

Nada más llegar, Keller abre la puerta del coche y saca en brazos a Sienna, que se ha quedado dormida.

—Gracias por traerla. Vosotros dos, divertíos —añade riendo.

A mí se me cierran los ojos. Con la calefacción calentándome la cara, me cuesta mucho seguir despierta. Me sujeto la cabeza con la palma de la mano y me apoyo contra la fría ventanilla del coche.

—Cielo, ¿tienes a mano las llaves?

Estoy tan cansada que apenas puedo levantar la cabeza, así que solo asiento. Lo siguiente que noto es que estoy flotando, rodeada por sus fuertes brazos, y el latido rítmico de su corazón hace que quiera volver a dormirme.

—Hmm, qué bien hueles.

—Gracias, cielo, tú tampoco hueles mal. Una mezcla de algo dulce y tequila —murmura.

—Me gusta cuando no eres tan quejica e irritante —confieso. El filtro que normalmente tengo entre el cerebro y la boca no está funcionando.

—Y a mí cuando tú no amenazas con matarme o no paras de mandarme a la mierda.

Cuando subimos la escalera hasta mi apartamento, me deja en el suelo despacio.

—¿Tienes café decente? —pregunta con una media sonrisa.

—Vivo básicamente de eso, de modo que sí —contesto mientras abro la puerta—. Aaah, esta sensación es casi orgásmica —gimo por el alivio de quitarme por fin los tacones.

Grayson tose detrás de mí al intentar contener una carcajada.

—Cielo, si eso te parece orgásmico, no sabes cuánto lo siento por ti.

—No, haces bien. —Voy hasta la cafetera y de camino cojo dos tazas rosas.

Veo en el reloj del horno que son las 3:09 de la madrugada.

«Mierda, qué tarde es».

Bostezo mientras contemplo cómo el líquido oscuro llena la taza. Necesito descansar los ojos un par de minutos.

—Vamos, cielo, tienes que irte a la cama.

Abro los ojos y me encuentro acurrucada contra su pecho, otra vez.

Me deja con mucha delicadeza sobre la cama y noto que mi cabeza se hunde en la almohada. Cuando me arropa con la manta y me aparta el pelo de la cara siento algo raro. Le agarro por la muñeca antes de que pueda alejarse.

—Quédate.

—¿Me prometes tener quietas esas manos? —pregunta con sorna.

—Lo prometo. —Hago un mohín.

Sus bíceps se tensan cuando se agarra el dobladillo de la camisa y se la quita por la cabeza para dejar al descubierto su cuerpo cincelado. En ambos pectorales tiene unos tatuajes oscuros, parecidos a unos tribales. Sabía que era musculoso, pero, joder, ese cuerpo es una verdadera obra de arte. Solo quiero recorrer con las manos la perfecta uve que se le ve por encima de la cintura de los pantalones.

—Mírame a los ojos, cielo. —Su voz grave me saca de mi ensimismamiento.

Se quita los vaqueros y veo otros tatuajes que salen de debajo de los bóxeres y bajan por sus fuertes muslos hasta los tobillos. Abro los ojos como platos cuando veo la silueta de su pene empujando la tela. «Joder, no puede ser tan grande». Él se echa a reír y niega con la cabeza mientras dobla la ropa y la deja sobre
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